
/-EL MUNDO, Sábado 22 de Diciembre de 1956 T 

C O S I T A S S U E L T A S 

La Historia está plagada de frases y anécdo-
tas que a fuerza de correr de boca en boca y trans-
mitirse de generación en generación llegan a ad-
quirir verosimilitud. En esta ocasión nosotros va-
mos a contribuir a tai proceso, repitiendo, una vez 
más, algunas de ellas. 

Cuéntase, por ejemplo, que viendo desfilar las 
tropas francesas que marchaban a la guerra de 
Crimea, la Emperatriz Eugenia sintió que las lá-
grimas se asomaban a sus pupilas. Al notarlo su 
augusto esposo, Napoleón III, le preguntó: 

—¿Lloráis? 
Y la soberana respondió: 

. — Sí. Pienso en las madres. 

x x x x x 
El Conde de Romanones, fué uno de los últi-

mos grandes políticos de la fenecida monarquía es-
pañola Varias veces Presidente del Consejo de Mi-
nistros, tenía gran ascendencia con S. M Alfonso 
XIH, y cuando en el ocaso de su vida escribió sus 
•Reflexiones y Recuerdos", estampó la siguiente 
rase ; 

"Más fácilmente que a una pareja de bueyes 
se conduce a un pueblo; pero, ¡ay del conductor si 
os bueyes recuerdan que fueron toros!" 

X X X X X 
Gustavo Le Bon en su libro "Ayer y maña-

na", publicado en 1917, afirmaba: 
"Gobernar es pactar; pactar no es ceder". 

Por Carlos Robreño 

Pericles, el gran demócrata ateniense que dio 
su nombre al siglo en que vivió, agonizaba victima 
de la peste y en derredor de su lecho, amigos y 
principales ciudadanos recordaban sus virtudes y 
sus grandes concepciones, cuando el insigne mori-
bundo levantó la cabeza para exclamar: 

"Me ensalzáis por lo que tantos otros como 
yo han hecho. Sin embargo, olvidáis que lo que 
hay mejor en mi es que jamás, por culpa mía, nin-
gún ciudadano ateniense vistió de luto". 

X X X X X 
El general Sebastiani, Ministro de Asuntos Ex-

tranjeros, en histórico momento, expresó en la Cá-
mara de Diputados francesa, allá por 1831, al re-
ferirse a la sangrienta entrada en Varsovia del ge-
neral ruso Paskievich, que había impuesto la tran-
quilidad en la capital de la infeliz Polonia, me-
diante el establecimiento del terror, la siguiente 
frase que ha pasado a la posteridad: 

—¡La paz reina en Varsovia! 

X X X X X 
Edmundo Rostand el académico autor de 

"Chantecleer",, "L'Aiglion" y otras tantas obras 
famosas, en su "Cyrano de Bergerac", pone en bo-
ca del protagonista una frase que ha quedado co-
mo símbolo para las juventudes audaces: 

"Son los cadetes de la Gascuña 
que a Carbón tienen por cap i t án . . . " 
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